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ta el modelo That's a ship, y los alumnos sus-
títuyen otra palabra, por ejemplo That's a dog.
Después de haber presentado el modelo, el pro-
fesor tiene sólo que suplír la palabra nueva, así,
house, y los alumnos dícen That's a house.

Transformacíón: Este típo de ejercícío es el
más avanzado porque requiere un cambio de la
estructura gramatical. Lo importante es no cam-

bíar más que una sola cosa a la vez y dar síem-
pre el modelo antes. El profesor puede empezar
por una explícación en español. Puede decír, por
ejemplo, que se usa is al princípío para hacer
una pregunta en las frases como That's a dog,

que se cambía en Is that c^ dog?. Después de la
explícación y el modelo, el profesor da las frases
que no son ínterrogativas, y los alumnos las

cambian:

Profesor: That's a house.

Alumnos: Is that a house?
Profesor: That's a ship.
Alumnos: Is that a ship?, etc.

Después de practicar los ejercicios orales, el
profesor puede darlos en forma de dictado. Así,
se establece una relacíón entre el idíoma y su
escritura, y, además, se refuerzan los patrones
orales.

Las expiicaciones que se dan se refíeren siem-
pre a«cómo se hace» y nunca al «por qué se
hace». Las preguntas que empiezan por la pa-
palabra «por québ pertenecen al estudio históri-
co del ídioma y no a las clases de enseñanza del
idíoma. Con esto no quíero decir que la traduc-
cíón no tenga su papel en la enseñanza. Se puede
usar en el vocabulario y para explicar las reglas•
gramaticales. ^

La conversacíón libre y la composición escríta
no se emplean al princípío. 8e espera a que los.
alumnos aprendan toda la fonologia y todas
las estructuras básicas. 1)e otra forma, no harían
más que confíarse en la traduccíón. Todos hemos
encontrado casos como I have 16 years para de-
cir I am 16 years old o 1 must to go para I must.

go, que resultan de la traducción.

La enseñanza de idíomas es una ciencia vasta
y complicada. Nunca nos permíte estar satisfe-
chos con nuestros avances en el desarrollo de
los métodos y materiales. Nuestra época está

caracterizada por la aplicacíón de la língiiística
y la psicología a la enseñanza. Nos queda toda-
vía mucho camino que recorrer. No obstante, es-
tamos a punto de hacer grandes descubrímfen-
tos y realizar importantes progresos en la cien-
cía de la enseñanza.

El movimiento asociativo f amiliar
y la educación de deficientes

ISABEL DIAZ ARNAL

Experto de la Comisión Médico-Pedagógica
_y Psico-social del Bureau Internati.onal
Catholi•que de l'Enfance

Estamos asístíendo a un desperezamiento de
padres que albergan en su hogar a hijos consí-
derados como subrxormales o deficientes de las
más díversas clases, pero, sobre todo, marcados
por un retraso mental como característíca más
destaaada.

Nos alegra ese despertar de la concíencía fa-
mílíar, aunque lento todavía, ante un problema
que s! lnteresa resolver a alguíen, son a ellos, a
los propíos padres, a los que compete poner de
manifiesto. ^CÓmo tratar de solucionarlo si los
mismos interesados se mantíenen callados y
ocultan, o mejor dicho, ocultaban hasta ahora
a ese híjo que, por azares de la suerte, no reúne
las mismas condícíones personales que los niños
normales?

Creo recordar que, hace justamente dos años,.
me asombraba en otro artículo publícado en esta
mísma Revista («La inadaptación social de nues-
tra infancia y juventud infradotadas», núm. 141,
enero de 1962) de ver que en España, donde el
problema de recuperación de defícíentes menta-
les estaba necesítado de soluciones por el nú-
mero elevado de ellos y sus graves repercusiones
en el futuro, no existfan asociaciones de padres
con hijos defícíentes, cuando en el extranjero
prolíferaban desde príncípios de síglo, precisa-
mente donde el problema de este típo estaba ya
encarrílado desde hace algún tíempo.

«^Es que ha de ser menos fuerte y de menos
empuje -me preguntaba yo- la uníón de pa-
dres españoles en torno al problema, cuando los
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vínculos familiares, por fortuna, son muy pode-
rosos Lhtre nosotros?r

Las jornadas técnicas celebradas por la Dele-
gación Nacional de Asociaciones han sído el re-
vulsívo adecuado para poner en efervescencía el
movimiento asociativo familiar en pro de la
puesta en marcha de la educacíón de la infan-
cía y adolescencia defícíentes en toda su exten-
sión de escolaridad primaria especial, adiestra-
miento ocupacional para ocupar el puesto de
trabajo que les sea accesible y lograr una adap-
tación social lo más correcta posible.

ASPECTOS POSITIVOS
DE LA FLORACION

DE ASOCIACIONES FAMILIARES

El clamor de angustia de los padres con hijos
deficientes es algo unánime hoy, y, para ser rea-
listas, no síempre plasma un conocimíento exac-
to de la sítuación de sus hijos y de las posibili-
dades de su recuperación. Sin embargo, es un
hecho que la desidia o la vergiienza a manifes-
tar el problema va pasando a segundo plano,
gracías a Díos.

El que la necesidad de ayuda mueva a la unión
a los padres afectados por esta situacíón de
conflicto en todos los órdenes lleva implícita la
diferente concepcíón que los propios padres apor-
tan sobre el problema; desde la más optimista
hasta la pesimista a ultranza, la ígnorancia su-
pína al lado de una consíderacíón justa y acer-
tada. Pero lo que les une por igual con vínculos
fuertes es el aspecto afectívo, el dolor y la im-
potencia ante la educacíón de un hijo en con-
diciones defícítarias y, como consecuencia, las
complícacíones familiares y socíales que éste
acarrea. El problema les llega a lo vivo y les
asímila.

No tienen culpa de que la visión conjunta del
problema no haya sido lo acertada que debiera,
pues sí es cierto que existe una falta de pre-
paración general entre las iamilias, salvo casos
excepcíonales, tambíén es verdad que las orien-
taciones dadas a los padres en muchas ocasiones
que lo solicitaron para ayudar a sus hijos han
sido equívocadas; inconscientemente unas veces
e íntencionadamente otras. Es fácíl comprobar
que se etiqueta con ligereza a un defíciente como
ser que no ha de servir para nada, cuando se
carece de competencía sufíciente para afrontar
el tratamíento psicopedagógico que el niño re-
quiere o, por el contrario, buscando el negocio a
costa del pequeño, se engaña al padre con la
esperanza de que el híjo podrá alcanzar un ba-
chillerato, y es una Enseñanza primaria elemen-
tal la úníca accesible y a costa de no poco

trabajo.
8í estas afirmacíones equívocas las hace el

entendído o el que se hace pasar por tal, ^cómo
pedír a los padres una concepcfón recta del pro-
blema, sí son ajenos a la especíalídad y sólo
están impuestos en las penalidades y fatígas
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proporcionadas por el hijo deficíente que crece
en el hogar?

Pero precisamente el haber surgído en mu-
chas provincias y hasta en pueblos grandes las
asocíacíones de familías de este tipo es por lo
se abre para los pequeños y jóvenes deficientes
un panorama rico en aspectos po^itívos que no
han de tardar en hacerse realídad. Entre los
más ímportantes tenemos los síguientes:

- Confección de un censo nacional de níños
afectados de subnormalidad.

- Divisíón del problema para facílítar su me-
jor solución.

- Llamada de atención al ambiente, íntere-
sando a todas las fuerzas sociales en la co-
laboracíón a la resolución del problema.

- Determinación clara de posibílidades de
adaptación de los deficientes en recupe-
racíón.

NECESIDAD DEL CENSO
NACIONAL DE NIÑOS DEFICIENTES

O SUBNORMALES

Es una paradoja que, precísa.mente, siendo tan
acucíante el problema de la educacíón de estos
pequeños y jbvenes estemos todavía dando palos
de ciego, vulgarmente habiando, respecto del
número de los que son acreedores a una educa-
cíón especíal. Y lo paradójico está no en ese des-
conocimíento simple y muy ímportante. síno en
que comienzan a emplearse una serie de medfos
de todo típo que, al no acoplarse desde un prín-
cipio a un planteamiento racional y de acuerdo
con la realídad existencial del contíngente de
niños y jóvenes defícíentes, se corre el pelígro
de distraer o ínvertir demasiados esfuerzos eco-
nómícos o pedagógícos en unas partes mientras
quedan desatendidas otras; o, tal vez, se dupli-
quen servícíos, alli donde bastarían los mínimos
y se tenga sin cubrír la necesídad apremiante de
otros lugares en que, por la frecuencia de casos,
sea requerida una pluralidad de ínstituciones o
atencíones que no pueden desatenderse.

El estado económico en esta matería exíge que
sean aprovechados hasta el máxímo los recursas
que empíezan a arbítrarse, y que sean lo más
eficaces posible respecto al rendímiento y resul-
tados, sin olvídar tampoco la extensíón máxima
en todo el ámbíto nacional que deben abarcar.
Y esto sólo es factíble cuando se conozca de
modo efectivo, y no por suposíción o aproxíma-
ción, el número total de niños y jóvenes espa-
ñoles que están afectados de subnormalidad. Las
necesídades provinciales de estos níños, su con-
creción regíonal y, en último término, su dís-
tribucíón nacional son la base para un plantea-
miento verdadero y eficaz del problema, ya que,
a la vista del número y de la localízacíón de nú-
cleos de deficíentes, podrá planifícarse con exac-
titud el emplazamiento de centros pedagógícos
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de todo tipo que subvengan a las necesidades de
la província, comarca o región en cuanto a la
educación especial y adaptacíón socíal se re-
fíere.

Ahora que se tiende a la agrupación de las
unidades escolares reuniendo en un complejo
funcional varioŝ grupos escolares con dinamici-
dad educatíva, no tiene razón de ser la prolí-
feracíón de centros educatívos para nífíos defi-
cíentes como unídades aísladas> sin concatena-
ción que resuelvan una parte del problema a
medías y durante un espacio límitadísímo de
tiempo, pasado el cual ya no sirven al deficiente
que avanza y suponen, en cambio, un esfuerzo
económíco consíderable que perdura.

Esto lo resolverá el censo, ya que con él lle-
garemos a conocer ei contíngente de deficíentes
en cantidad y calidad. Es decir, no sólo arrojará
en sus resultados el número de niños deficitarios,
sino también una discriminación somera del gra-
do de subnormalidad que les aqueja, con lo que
se podrán perfilar aún más las necesidades de
personal, instituciones y técnicas a despiegar en
favor de la rehabílítación de estos niños.

La obtención del censo es el punto de partida
de la puesta en marcha del movímiento educa-
tivo que haga una realidad ei príncipio V de los
derechos del niño por el que ^todo níño con
impedimento ffsíco, mental o socíal tiene dere-
cho al tratamíento, cuídado y educación espe-
ciales que cada uno requiera^.

Dos tentatívas muy loables de este censo es-
pecial han tenído lugar hace diez años, cuando
ní siquíera se vislumbraba la formación de aso-
ciaciones de padres con hijos defícientes. El que
no hayan trascendido al ambiente generai ni
encontraran apoyo en las familías interesadas
no invalída el esfuerzo realízado.

La primera de estas inicíativas censales se llevó
a cabo por la Sociedad Española de Pedagogía,
que con sus filiales en diversas provincías espa-

ñolas recogió en cífras aproxímadas lós contin-
gentes de niños deficientes sensoríales (cíegos y
sordomudos), mentales y socíales, organízando al
mismo tíempo, durante un curso completo, una
seríe de semínarios sobre la actitud .y actuación
de la socíedad ante el problema de los deficíentes.

A1 año siguiente, el Patronato Nacional de Edu-
cacíón Especíal, entonces recientemente creado,
puso en marcha unos trabajos estadísticos, re-
dactó,ndose, incluso, unas orientaciones que acom-
pañaban al ímpreso del censo general, y facílítar
así el descubrímíento de deficientes de los diver-

sos tipos hasta en los rincones más apartados de
la geografía nacional. La cífra global de 250.000
era el balance aproximado de los defícientes com-
prendídos entre los seis y los veintiún años.

Paralelamente a esta preocupacíón por el cen-
so, el Patronato trabajó en la formación de per-
sonal, estudíando concienzudamente un plan de
formación efícaz que abarcaba las tres especía-
lidades -sensoríales, mentales y sociales-, cuya

estructuración fué confiada y realizada por la
ponencía técníca dei mencíonado Patronáto.

Me ha parecído oportuno aportar estos datos
porque constituyen un esfuerzo serio anticipado
a la preocupación actual que no hay por qué si-
lencíar, y, al mismo tíempo, porque la referencia
no es iruto de intermedíarios, sino el reflejo di-
recto de mi propia actuación en cuanto miembro
activo de ambas entidades y, por tanto, con po-
sibílidad de comprobacíón de los datos por parte
de los profanos.

No hubo, pues, una pasividad a ultranza en los
organismos estatales; si el fruto deseado no se
logró, quízá se debiera a que el ambiente no es-
taba lo suficíentémente caldeado para hacerlo
prosperar: le faltó este calor familiar que ahora
parece definítivamente Auesto en el tapete. Es-
peremos que sea decísivo.

DIVISION DEL PROBL^MA
EN FAVOR DE UNA

MAYOR FACILIDAD EN LA SOLUCION

Otro de los aspectos posítivos que la uníón fa-
miliar supone es la posibílídad de dividir el gran
problema nacional en pequeños problemas pro-
vínciales.

La provincía en sí tiene una fisonomía peculiar
que no se repíte en las otras, y que, sin embargo,
ha de resoiver el problema con arreglo a sus po-
sibílidades y necesidades. Centralizar la estruc-
turación del problema para darle solucíón, sín
dar cabida a la flexibílídad necesaria que implica
el ámbito provincial, es complicarlo y retardar el
comienzo de una solución efícaz; es encarrilarlo
por cauces que no son todo lo adecuados que sería
de desear.

Hay aspectos del problema que corresponde re-
solver mediante la fórmula de centralización, y
hay otros que, por el contrario, deben ser emí-
nentemente caracterfstícos de la esfera provin-
cíal. Ello no significa que, aun en estos últimos,
no pueda haber, y de hecho debe haberla, una
supervisíón por parte de los organísmos cen-
trales.

Las facetas que suponen una mayor actuacibn
centralizadora son, a mí entender, las de orga-
nízación de establecimíentos de reeducación de
niños defícientes, encuadramiento y orientación
de los mismos, así como la preparación del per-
sonal varío -profesorado, auxíliares, etc.-, de
importancía decisíva para la efectivídad del cen-
tro de educaciŭn especíal.

La amplitud o diversificación provincíal supo-
ne la posíbílidad de celebrar cursos de formación
en centros reconocídos al efecto con especíalistas
enclavados en la províncía, más fáciles de con-
gregar que sí la formación se centraliza en una
sola província con carácter nacional, resultando
menos económíca y más molesta. También el
campo de accíón provincial es más accesible por
separado para la abertura laboral o de empleo
de los muchachos deficientes después de fínali-
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zada la escolaridad primaria especial prolongada
hasta los dieciocho o veinte años. Es más factible
buscar un puesto en el que desempeiiar una ocu-
pación manual sencilla en la gama de talleres,
comercios, industrias, etc., de la localidad, en los
cuales una serie de puestos de trabajo, estandar-
dizado, manual, son aptos para lograr la adap-
tacibn social del deficiente que ha recibido pre-
viamente una educación especializada.

Además, la riqueza particular de cada provincia
está en relación dírecta con sus propios habitan-
tes, y el número de posibilidades a este respecto
es muy variable en cada una de ellas, por cuan-
to la fisonomía económíca, cultural y social es
muy diferente a pesar de estar todas encuadra-
das en una tónica general. Condenar, pues, a un
ritmo fdéntico a la generalídad de las provincias
para resolver el problema de la recuperación de
niños y jóvenes deficientes es absurdo, ya que
algunas, adelantándose en la búsqueda y reali-
zación de solucíones, pueden amínorar la cuantia
y gravedad del problema y servir de ayuda y pau-
ta a otras provincias que por díversas causas no
han tomado iniciatíva en este sentído, no obs-
tante la existencia de su problema.

Simplemente con echar una ojeada a las pro-
vincias que poseen en la actualidad asociaciones
de padres nos daremos cuenta perfecta de mi
afirmación anterior. El índice de presencia del
movimiento asociativo lo ostentan las províncias
vasconavarras, las catalanas y valenciana, las
ísleñas importantes y la capital española, asi
como una sola de las andaluzas. Ello pone de
manifiesto la influencía de la ffsonomía provin-
cial al encarar los problemas extensos y acucian-
tes; ciudades importantes fabríles, industriales,
de alto nivel cultural ponen más en evidencia
que los niños y jóvenes deficíentes de su ámbito
tienen que recibir los cuidados y tratamiento edu-
cativos oportunos, para que se asimilen en la
medida de lo posíble a los dístintos niveles de la
vida activa provincial. •

Por contraste, las ciudades preponderantemen-
te agricolas no han encajado aún la resolución
de este problema y no cuentan con asocíacíones
familiares de este tipo; razón más que suficiente
que corrobora la necesaria flexibilidad de repar-
tirse el trabajo general en los ambientes particu-
larizados de la geografia nacíonal.

Si, por otra parte, varía también en cada pro-
vincia el número de nirios afectos de deficiencia,
es un argumento más para abogar por la díví-

sión del problema nacional en las diferentes es-
feras provinciales y dejar que las iniciativas de
resolución del mismo en los distintos ambientes
no se entorpezca por una espera que a nada

conduce.

Que ha de haber intercambio continuo de la
provincía con los organismos centrales, es eví-
dente; dividir el trabajo no significa desgajarlo,
sino hallarle soluciones desde los diversos luga-
res donde el problema existe, sin olvidar que to-
dos pertenecen a la totalidad del país.

Por último, las fuerzas vivas de la provincia
tienen un radio de acción definido e intenso
dentro de sus límites geográficos; si se difumi-
nan por extenderse demasiado en aras de una
centralización, que homologa y píerde de vista
el perfíl concreto del problema en cada provin-
cia, se cae en ]a concepción falsa de éste, que,
por general y abstracta, no responde a realidad
alguna. Y entonces es peor hacer esto que no
hacer nada.

LLAMADA DE ATENCION
AL AMBIENTE EN SU TOTALIDAD

Cada vez más el problema educativo traspasa
los límites de la escuela y de la familia para
trascender al medio socíal general en sus más
diversos matices, pues la ímbricacíón actual de
todas estas fuerzas está proyeetada directamente
en ]a educación, y de elia se beneflcian recíproca-
mente.

Por ello, siguiendo las líneas del trabajo que
nos ocupa, la manera más directa y efectiva de
ínteresar a las entidades y organismos privados.
o estatales que existen en la provincia es el do-
tarla de cíerta autonomía en la resolución de su
problema, aprovechando sus propíos medios has-
ta ei extremo que ellos lo permitan; a ffn de
cuentas, los beneficiados han de ser los propios
paisanos deficientes.

Es de todo punto necesario la cooperación di-
recta de las empresas, fábrícas, Cajas de Ahorro,
Montepfos, Ayuntamientos, fundaciones, etc., no
sólo por el punto de vista económíco que pueden
aportar a la solución del problema> sino por la
fuerza social que su particípacíón implíca. El
hecho de que en el ambíente provincial haya un
contingente de padres con hijos defícíentes, de
distíntas clases sociales, que trabajan en empre-
sas, que prestan sus servicios en organismos ofi-
ciales o paraestatales, hace calar en la amplítud
del problema porque llega a lo vivo de una buena
parte de la población activa de la provincia.

Y como los recursos a arbitrar para ayudar a
las famílias afectadas han de salir precisamente
de esa esfera provincíal, la colaboración se hace
extensiva a todo tipo de organísmo existente, pre-
sentando un mosaico de posibilidades complemen-
tarias entre sí. De unos organismos podrá obte-
nerse ayuda económica directa que cuaje en
creación de centros de educacíón y tratamiento;
de otros resultará fácil utilizar personal de ayu-
da; hay quien podrá ofrecer elementos de me-
diación en gestíones, y quien pondrá a contribu-
ción una labor de tutela o protección hacia la
labor comenzada. Todo es aprovechable, puesto
que, en defínítíva, es el apoyo socíal pleno lo que
se requiere en la consecucíón de un objetivo tan
justo y elevado como es el de la recuperación
del deficíente.

La llamada de atención para que se incorpo-
ren las personas, agrupaciones, organismos y en-
tidades es la condición imprescindible para que
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el problema entre en vías de solución. Ahora
bíen, cada provincia responderá más pronto y
efícazmente si la llamada se hace por los suyos
y para los suyos, pues la limitación provincial
podrá bastar para satisfacer las necesídades de
los deficíentes que en ella exísten y, en cambio,
se encontrará impotente para solucíonar las de
los demás. Incluso cuando la solución del pro-
blema requiera medidas legales a adoptar para
la casuístíca nacional, como en el aspecto labo-
ral, culminación de la recuperacíón y adaptacíón
del joven deficíente, las voces aunadas de las
díferentes provincias que se encuentran ya en
esa fase harán mucha más fuerza para arran-
car esas disposiciones necesarias para completar
una labor merítoría cerca del níño deficiente que
si estuviera centralízado el problema.

El ímpacto que las asociacíones familiares ha-
gan en las fuerzas socíales de cada provincia
acarreará como respuesta un mayor y mejor nú-
mero de posibílidades de los hijos deflcientes que
las íntegran, posíbílídades que no deben quedar
límitadas ai disfrute, por parte de éstós, de una
.escolaridad primaria especial, sino a la símulta-
neidad de ésta con la preparación ocupacíonal
del muchacho defíciente, que le ayudará a en-
samblarse en las condiciones máximas, determi-
nadas por sus facultades deficitarías, en el am-
bíente social y de trabajo de la esfera províncial
en que residen.

DETEBMINACION DE POSIBILIDADES
DE ADAPTACION DEL

DEFICIENTE QUE SE EDUCA

8ería inoperante acometer una tarea tan ardua
como la recuperación del deficíente sin tener
presentes los puntos de referencía necesarfos
para que la labor a realizar tenga un sentído
de realidad efectiva y no escape al mundo de
lo utópíco o constítuya un mero hacer vacío de
resuitados.

Es, pues, ímportante el determinar las posibi-
lidades reales que los defícíentes tienen para
adaptarse, con objeto de aplícar los esfuerzos ne-
cesaríos para alcanzarla.

Partimos del hecho ^real experímentado y com-
probado de que tódo defícíente, cualquíera que
sea el grado y modalidad de su afección, puede
benefíciarse del tratamíento educativo adecuado
con resultado posítívo vísíble del esfuerzo aplí-
cado, íncluso én los más profundos. Ahora bíen,
las posíbílídades de recuperacíón de los niños y
jóvenes defícíentes son muchas y muy díversas
teniendo en cuenta la diversidad de formas que
puede presentar la defícíencia.

Ocasíones hay en que la deficiencía mental
se encuentra aíslada: el niño muestra una in-
telígencia defícítaría sin más; otras se ímbrica
en epilepsia u otros trastornos nervíosos (tícs,
movímíentos coreícos, crisis histérícas, etc.) Unas
veces se símultanea con rasgos psicopátícos, es
decir, con alteraciones de la afectividad y de la

voluntad, en su variada gama. Esto por lo que
se refiere a la modalidad de la personalidad de-
ficíente, porque, respecto del grado, la deficien-
cia l1lental puede variar desde la debllidad men-
tal leve hasta el grado de máxima profundidad,
la idíocía. Modalidad y grado que determínan la
aplicacíón y eficacía de los recursos pedagógicos
a emplear en favor de la adaptacíón del pequeño
defíciente.

Por otra parte, es imprescíndible comprender
el eontenido de 1a recuperacibn en su concepto
esencial. En prímer térmíno, ha de ser total, o

sea, debe abarcar el cíclo completo, fínalizado el
cuai puede decirse que el defíciente ha llegado
a su adaptación social de acuerdo con sus facui-
tades. Este cicio ha de reunír dos jalones prin-
cipales:

1.° Rehabilitacibn personal 3unto a educación
sensorial, matriz, nocional y de lenguaje en su
caso. (Núcleo de la escolarídad prímaría especíalJ

2.° Adaptacibn e insercibn en la sociedad, por
naedto de una ocupacibn manual que le suponga
un puesto de trabajo -según sus capacidades-
en el marco socíal a que pertenece.

Ambas facetas son necesarias y se complemen-
tan de tal manera que la segunda es el remate
o culminación de la prímera, y ésta posibílita y
facilíta la segunda.

Además, ta recuperacibn ha de estar determi-
nada siempre por la Jinalidad concreta de que
el muchacho ha de valerse, en el futuro, de sus
manos; ello, desde el princípío, evitará el dedi-
carle a activídades que le resten un tiempo pre-
cíoso para otras que son esencíales, ya que el
proceso de asímilacíón a lo que será su definítivo
modo de vida lo alcanzan a través de un apren-
dízaje lento.

Es precíso tambíén no dejarse arrastrar por la
idea de que el déficit de inteligencia va acom-
pañado paralelamente de una ^notrtc2dad defici-
taria del mísmo grado. Por fortuna, no hay tal
paralelísmo; háy níños de intelígencía muy esca-
sa, cuya reeuperación íntelectual, en lo que al
plano de la ínstrucción se refíere, no será po-
síble y, sin embargo, pueden desarrollar con ejer-
citación sistemática bien dirigida una buena des-
treza manual que les abrirá las puertas a una
ocupación, que es lo que se pretende para ellos.

En último térmíno, la autorreflexíón que exigi-
ria un trabajo y que falla en el caso del defi-
cíente por su escasa mentalídad, está compen-
sada cón lá estandardízacíón actual de ocupa-
ciones en serie, para euya realízación el operario
necesíta únícamente el domínío de unos movi-
míentos que realizará sucesívamente, sín que la
comprensíón mental íntervenga. Y precísamen-
te el deficiente síente placer en la repetíción
monótona de actividades que no le hastian y le
proporcíonan, en cambio, un sentímiento posíti-
vo de valer que coopera a la realización perfecta
de su trabajo.

Las posibilidades de adaptacib^a a la socíedad,
en el segundo de los jalones que hemos destacado
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como contenido esencial de la recuperacfón, de-
penden muy estrechamente de las exigencias a
ilenar par el deficiente en el desempeño de la
ocupación o trabajo manual, y, por supuesto, es-
tán condicíonadas por la precocidad y extensión
de los prímeros cuidados educativos que se le
prodíguen. Las exigencias principales se reducen
a las síguientes:

- Tener conciencia elemental de la conviven-
cia y experiencía vivída de míembro de un
grupo o comunidad.

- Ser capaz de realizar los gestos y movimien-
tos que requíere un trabajo accesible a sus
facultades deficitarias, con carácter de per-
manencia.

- Superación progresíva de esa ocupación que
le permita promocíonarse, sin que ello sea
por la aplícación de facultades intelectua-
les, sino por el simple aprendizaje mecáni-
co de movimíentos nuevos.

- Autodeterminación mínima respecto del fru-
to de su trabajo y de su tarea personal.

He desmenuzado a propósito estas exigencías
respecto de las posibílídades de recuperación de
níños subnormales o deficientes para poder de-
limitar ahora los niveles a que podrán ser acce-
sibles según el grado de subnormalidad o de-
ficiencía.

Para una mayor comprensíón y clarídad, co-
menzaremos por los menos afectados, para ter-
minar con los de grado profundo, con objeto de
perfílar la varfacíón de posíbílídades de recupe-
ración a que nos venimos refiriendo.

En cuanto al grado, los débiles mentales, in-
termedios entre los normales y los defícientes de
grado medío, o sea, los subnormales leves o lige-
ros, son los que tienen el más;imo de posibilida-
des y superan todos los 7alones reseñados, ya que
son susceptibles de adquirir la ínstrucción pri-
maria normal, al menos en su ciclo elemental
completo, y, por lo mismo, capaces de insertarse
en un oficío como el muchacho corriente. Es sólo
problema de tíempo; es decir, les cuesta uno 0
dos cursos después que el níño de intelígencia
normal.

Los subnormales de grado medio, que ya re-
quieren una educación especíalizada en centros
adecuados, para los que trazamos el esquema de
rehabílítacíón personal junto a las ejercítaciones
sensoríal, motríz y noeíonal, tienen ^nás Iimita-

das las posibiiidades de recuperación que el con-
tingente de los anteríores, pero ^ao hasta el pun-
to de serles imposible el desempeño de una ocu-

pación manual. Estos superan el periodo de
escolarídad primaría especíal, antes aludído, com-
pletamente diferente de la ínstruccíón para nor-
males en el contenido y en el tiempo, más pro-
longado en subnormales, salvando ai mísmo
tiempo varias de las exígencías mínimas que
enumeramos al explicitar el núcleo de la adap-
tación social.

En efecto, pueden acceder hasta Ia tercera in-
clusive; son capaces, por tanto, de desenvolverse
en sus relaciones elementales de convivencía, de
saber formar parte de la vida de un grupo no exa-
geradamente evolucionado, pero sí se hacen car-
go afectiva y efectivamente de la recíprocídad
entre compañeros, aunque esta conciencia no sea
una elaboración mental inasequible a ellos, síno
sensible y duradera.

El domínío de los actos y gestos que exigen los
movimfentos en el desempeño de una ocupación
laboral sencilla, su coordínacíón para la realiza-
ción sucesíva y repetida es, precisamente, lo que
les es más factíble, porque la ejercítación poliva-
lente de sus manos y movimientos en general se
mejoran y perfeccionan de tal modo que en su
ejecución superan a muchos niños inteligentes,
ya que no hay dispersión de la atención por su
pobreza intelectual, y, en cambio, la monotonía
les supone un sentimíento de placer frente al de
hastío que se produce en el normal. Incluso les
es accesible por las mismas razones una progre-
sión en el aprendizaje mecáníco de un nuevo tra-
bajo a base de entrenamiento continuado en los
nuevos movimientos exigidos por otro trabajo ma-
nual tambíén.

La exigencía de autodeterminación personal res-
pecto de su tarea y del fruto de la misma, fran-
camente accesible a los débiles mentales, se da
raramente en los subnormales de grado medio,
apreclándose tanto menos cuanto más se alejan
de aquéllos y se riacen más aflnes a los de grado
profundo.

Pero sí bíen de manera espontánea no se da en
ellos una comprensión de su tarea laboral y los
frutos que ella les reporta, sín embargo, también
es posible educarles esta concfencia desde fuera
y acostumbrarles a ver la relacíón entre el es-
fuerzo que ellos hacen al trabajar con el fruto
económíco de su trabajo y el empleo racional del
mismo para la atención de sus necesidades per-
sonales y famílíares; y da sus resultados, desde
luego.

Los subnormales projundos sólo son capaces de
llenar la e^igencia primera de vida soctial de con-
vivencia elementalisima, pero no tienerc posibili-

dades de acceso a ia vida aetiva laboral propia-
^ne^zte dicha. Nótese bíen que al aflrmar de ellos
una vida social nos referimos a la posíbilídad ve-
rificada de saber convívír como persona humana
en un centro o en el seno de la família, y que, a
pesar de no desempeñar fuera del hogar o centro
actividad ocupacíonal alguna, sí puede hacerse
cargo y responder a la realízación de ocupacíones
sencíllas al interíor de los ambíentes reseñados.
Es decir, no por el hecho de ser profundo su gra-
do de deficiencia está condenado al dísfrute de
una vida totalmente vegetatíva; rotundamen-
te, no.

La educación especial en esta categorta de ^zi-
ños tiene posibilidades conjirmadas de rehabili-
tacibn personal en el sentído de adquísícíón de
hábitos de límpieza, de aseo personal y en el ma-
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nejo de objetos, de autonomía en la verificación de
necesídades personales, así como en la asimilación
de normas de convivencia, de vida social en el
grupo en que se encuentra, responsabílizándole
en pequeñas func[ones. Esto es ya importante,
porque, como saben muy bien las fam[lias que
poseen hijos de esta categoría, la habituación

sístemátíca del hfjo en los menesteres c[tados su-
pone para ellas una liberación de la ayuda ma-
terial que les esclavizaría todas las horas del día,

dejando reducídos los cuídados a casos extraor-
dinarios de enfermedad o accidente del hijo y
convírt[éndose ordínariamente en una supervi-
sión de los hábitos adquirídos por el chíco.

Cuando además del grado de subnormalidad se
conjuga la modalidad, es decír, cuando a la es-
casez de íntelígencia mayor o menor se unen ele-
mentos perturbadores, trastornos caracteriales de
desequilibrio o componentes de tipo nervioso, la

meta de posibilidades no se modiflca en cuanto a
la cantídad, sino respecto de la calidad de la ocu-
pación a desempeñar. Por ello, un níño débil

mental tendrá prácticamente el mismo campo de
accíón a que antes aludimos, pero sí presenta al
mismo tíempo crisis epilépticas o trastornos ner-
viosos de otro tlpo, su dedícación laboral tendrá
en cuenta las crisis en evitacíón de accídentes:

crísis que pueden ser tratadas clínicamente para
su mejoramíento o posíble remisión.

Un subnormal de grado medio con trastornos
de inestabílídad psícomotriz, que no se está quie-
to mucho tíempo y suele desarrollar una super-
actividad y una gran rapidez de movimientos,
tiene las posíbílídades generales descrítas respec-

to al grado medio de deficiencia y es más apto
para ocupaciones manuales en cuya ejecucíón se
libera gran cantidad de energia motriz; son los
mejores sujetos para distr[buc[ón de material y

recogida y clasiflcacíón de objetos, bobinado, et-
cétera, sín que la rapídez con que lo verífican vaya
acompañada de imperfección del trabajo realiza-
do, ni mucho menos. Estas ocupaciones, a los de-
flcíentes mentales puros, más lentos y pausados,
les costaría una cantidad inmensa de tíempo y

no rendírían lo que serían capaces de dar en la
realizacíón de trabajos de paciencía y conti-
nuídad.

En consecuencia, del número total de subnor-
males de diversos grados solamente tienen limi-
tada las posíbilídades de recuperacíón en el as-
pecto laboral general los de grado profundo, y
éstos, gracías a Díos, no son los más numerosos.

Por el contrario, la gran masa de deficientes de
grado medio con posibilidades ciertas de adap-

tación no puede ser descuidada. Muchos de los
trabajos de artesanía podrían ser desempeñados
por ellos; trabajos en cuero, confección de za-

patos, balones, labores de bordado de mantíllas,
tapicería, alfombras, de tanta importancia en mu-
c11as de nuestras cíudades, se podrían beneficiar
del trabajo de tantos niños y niñas, que en co-
lectividades laborales, con cierto carácter fami-

liar y sin abandonar el lugar de residencia, sa-
carían partido a sus manos muy honrosamente,
suplíendo así su inteligenc[a deflcitaria.

Nifios con rasgos mongoloides, con cocientes

de 40 y 35, saben desempeñar a la perfeccíón la
soldadura de bolsas de plástico con máquina eléc-
trica sín percance alguno y con dominio auto-

mático después de un breve entrenamiento. Sub-
normales de grado medio de ambos sexos han
jugado un papel airoso en los talleres de confec-
ción de ropas, en las fábricas de lámparas incan-

descentes o en comercíos a las órdenes de oflciales
o maestros de taller. Débiles mentales salen ade-
lante con puestos en carpinterías, fumísterías y
hasta saladores que contratan por su cuenta el

trabajo y tienen su cuadrilla, a la que dirigen y
con la que mantienen una relación laboral esta-
ble y digna. Incluso en Suiza trabajan dos de
nuestros pequeños recuperados en una gran fá-
brica de máquinas de fotografía, con lo que se
corrobora la posibilídad amplia no sólo de des-

arrollar un trabajo, sino la de mantener unas
relaciones de convivencia social necesaria y es-
table para la veriiicación del mísmo.

Ahora bíen: este resultado es el producto de
una educación especial dispensada al niño desde
los primeros momentos y continuada después en
el sentído de preparación para la vida posterior.

El niño ha sabido y aprendído la conviveneia des-
de el momento en que ingresó en el centro, por-
que la mísma educación sensorial, motríz y es-

pecial, en una palabra, se le ha impartído en
grupo, aprovechándose del grupo para la asimi-
lación de relacíones de reciprocídad, de ayuda y

de colaboración; e incluso las actívidades extra-
escolares han continuado este mismo derrotero,
responsabílizando a cada uno, según el grado de
sus posibilidades, de pequeñas cosas que en con-
junto componen la vída díaria y en la que todos
toman parte, sín ser nadie inactívo ní pos-
tergado.

Creo que es hora de convencer al ambiente en
general que el deflciente tiene posibilidades de
recuperación cierta; que lo difícíl no es acome-
terla, sino el quererlo hacer a ímagen y seme-

janza de lo que se hace con normales, porque
esto a nada conduce. Y buena prueba del desco-
nocimiento que existe a este respecto son los

enormes ojos de asombro que abren muchas per-
sonas al contemplar las realizaciones manuales
-repetimos y repetiremos hasta la saciedad-
esmeradamente realizadas por subnormales de

grado medio que, comparadas mentalmente con
las de normales, quedan muy por encima de ellas
en todos los aspectos. Pero es que antes de reali-

zarlas se ha llevado con ellos una labor perso-
nal de contacto diario y habituación que no
comprenden quienes sólo consideran posible el

dominio de lo íntelectual en la obra humana,
olvidándose que lo afectivo sobreabunda en el
deficiente y opera como estímulo fortísímo en
compensación de su escasa o nula inteligencia.


